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Resumen 

El autor se refiere al veterinario irunés D.- Pedro Ochoteco un veterinario partidario de la 
clínica libre en una época en la que el ejercicio profesional estaba férreamente regulado, observador 

del método científico y autor de una comunicación en el Congreso Internacional de Fisiopatología 
de la Reproducción, de Milán en 1948. 
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Summary 

The author refers to  Pedro Ochoteco Segura, a veterinarian from Irún who was a free clinic 
supporter vet at a time when the practise was tightly regulated. He was also a scientific method 
observer  and author of a communication in the International Congress of Reproduction 

Physiopathology, of Milan in 1948. 
Key words:  

Bovine sterility. Insemination. Irún. Obstetrics. Animal Reproduction. 
 

& 

 
Datos biográficos.-  

Hijo de Apolinar Ochoteco, natural y vecino de Irún y de Ascensión Segura, natural de 

Tolosa (Gipuzkoa), nació en el seno de una familia numerosa, siendo el sexto de los siete 
hermanos1. 

 
Su etapa estudiantil.- 

Tenía 21 años cuando se trasladó a Zaragoza, para cursar la carrera en el viejo caserón de la 

Puerta del Carmen, finalizando en junio de 1936. 
De aquella época de estudiante, guardaba excelentes recuerdos de sus profesores, pero 

cuando se refería al alavés D. Eduardo Respaldiza Ugarte o a D. Cristino García Alfonso, lo hacía 
con auténtica devoción, porque le distinguieron con su amistad que cultivó a lo largo de sus vidas y 
le transmitieron los conocimientos de las técnicas más modernas de sus respectivas especialidades, 

induciéndole a dedicarse a los tratamientos contra la esterilidad, la obstetricia y la fecundación 
artificial.  

 
Su actividad profesional.-  

Optó por la clínica con el ganado vacuno, dentro del área de la reproducción. Siempre quiso 

trabajar como veterinario “libre”, lo que le ocasionó múltiples problemas con sus compañeros y con 
el Colegio. Consideraba los partidos veterinarios cerrados como unos cotos patrimonio y refugio de 

los mediocres y así lo manifestaba a quien quisiera escucharle y con ese criterio actuó siempre. 

 
1 RC de Irún; Sección 1ª; Libro 29; folio 160; Tomo 29. 
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Fue partidario del mercado libre, porque lo contrario suponía una afrenta a los derechos de 
los ganaderos y porque estaba convencido de que el mercado colocaba a cada profesional en su 
lugar, lo que no le impedía ser extremadamente generoso con los compañeros que se le acercaban, 

bien para evacuar una consulta, conocer su criterio ante un caso clínico o iniciarse en una técnica 
que él conociera, especialmente con los veterinarios jóvenes que iniciaban su andadura profesional. 

Su área de trabajo habitual era muy amplia y abarcaba toda 
la cuenca del Bidasoa hasta Elizondo (Navarra) y el Valle de 
Oiartzun, Rentería, Pasaia, Lezo y San Sebastián hasta Orio por la 

parte guipuzcoana, porque pasando el Bidasoa, en colaboración con 
su amigo el veterinario de Hendaya Monsieur Grevibilli, desarrolló 

una gran actividad en su especialidad reproductiva por los caseríos 
labortanos, lo que le ocasionó problemas, no sólo con el Colegio 
Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa o su homónimo de Aquitania, 

sino con las autoridades políticas españolas, pero ni unas ni las 
otras, consiguieron doblegar su carácter y sus ideas respecto al 

ejercicio profesional. 
Ocasionalmente colaboró con su íntimo amigo y compañero, D. Manuel Gutiérrez Aragón, 

veterinario en el Centro de Mejora Ganadera que la Diputación provincial santanderina tenía en 

Torrelavega (Cantabria) y padre del conocido director de cine, guionista y escritor. 
En 1946, invitado por la Junta provincial de Fomento Pecuario de Lugo participó en un 

cursillo a veterinarios de aquella provincia gallega, junto al mencionado Gutiérrez Aragón, 
impartiendo clases sobre esterilidad bovina y diagnóstico precoz de gestación, realizando una 
estancia de dos meses de duración visitando numerosas explotaciones lucenses. Tres años más tarde 

repetirían el curso en Asturias. 
En 1948, esta vez atendiendo una solicitud del Presidente de los Payeses, permaneció 

durante más de seis meses en Barcelona y su provincia, desarrollando su actividad profesional 
práctica e impartiendo cursos de su especialidad. 
Su faceta investigadora y científica.-  

En el Congreso Internacional de Fisiopatología de la Reproducción, celebrado en Milán (Italia) 
en 1948, fue coautor junto con D. Cristino García Alfonso de una comunicación titulada “Algunas 
observaciones clínicas sobre la esterilidad e inseminación artificial en las grandes hembras”.  

La experiencia de Ochoteco Segura, desarrollada sin apoyo oficial alguno, se expone en 1948 
y ofrece los resultados de doce años de ejercicio profesional especializado. El coautor, García 

Alfonso, limitará su aportación a ordenar esa información y redactarla convenientemente en formato 
comunicación congresual del momento, remitiéndola para su publicación a la prensa profesional2.  

Sin ninguna duda, es la aportación científico veterinaria más importante de un veterinario 

guipuzcoano, publicada después de la Guerra y por su interés histórico reproducimos textualmente: 
Algunas observaciones clínicas sobre la esterilidad e inseminación artificial en las 

grandes hembras 
Cristino Gª Alfonso y Pedro Ochoteco (Comunicación presentada y leída en el 

Congreso Internacional de Fisiopatología de la Reproducción, de Milán. 

 
La comunicación que voy a tener el honor de leer en vuestra presencia carece del 

fondo científico o de investigación de otras muchas, ya que se trata solamente de la 
exposición de los trabajos y observaciones clínicas sobre la esterilidad y su complemento, 
la inseminación artificial, efectuados principalmente por un veterinario rural de 

Fuenterrabía, Don Pedro Ochoteco, antiguo discípulo mío, que llevó a la práctica con 
gran provecho y prestigio mis enseñanzas y orientaciones, al que pedí algunos datos de su 

actuación, puesto que encajaba perfectamente en este Congreso.  

 
2 Veterinaria. Septiembre de 1948, pp. 595-599. 

 



Y aunque reconozco que no es asunto de gran trascendencia, creo no son 
desdeñables los hechos y observaciones clínicas, puesto que en mi opinión éstos son la 
base para toda posterior investigación científica profunda. 

El señor Ochoteco, en doce años de labor en la clínica de ganado vacuno lechero, 
principalmente y sobre yeguas, ha trabajado libremente, sin más título que el de 

veterinario y sin apoyo oficial alguno, por muchos pueblos de diversas zonas del norte de 
España: Guipúzcoa, Navarra, Galicia, en el país Vasco-francés y, últimamente, en la 
capital de Barcelona, como veterinario inseminador de la Cooperativa de Vaqueros de 

Barcelona; primera  y única en España en este género en la actualidad (por lo menos que 
conozcamos) que actúa en plan de explotación industrial. 

Los resultados siguientes se han obtenido del reconocimiento practicado por el 
señor Ochoteco sobre 20.000 vacas lecheras estériles, y si el número no es grande para 
muchas naciones, si lo es para el caso presente, puesto que el trabajo se efectuó  sobre 

vacas aisladas en cuadras muy distantes, situadas lejos unas de otras y en pueblos muy 
separados, lo que suponía grandes molestias y desplazamientos. 

Los casos de esterilidad por quistes de ovario y por cuerpos amarillos 
permanentes se elevan a un 20 por 100. 

Por falta de estímulo hormonal con ausencia de celo, 5 por 100. 

Los casos de esterilidad por vaginitis y metritis, generalmente de tipo 
tricomoniásico, es del 20 por 100, sobre todo en las explotaciones, en las que un toro sirve 

a varias hembras de distinto ganadero. Pues si cada uno de éstos cuenta con su semental, 
puede decirse que la tricomoniasis desaparece. 

Hay un 10 por 100 de vaginitis y metritis originadas por la no extracción de las 

envolturas fetales, a pesar de todos los medicamentos administrados por boca. 
Son rarísimas las cervicitis aisladas, pues siempre van acompañadas de metritis o 

vaginitis. 
Lo mismo sucede con la salpingitis, por ir de ordinario acompañadas me iritis. 
Metritis y ovaritis tuberculosas, un 2 por 100. 

Sólo encontró dos tumores de ovario. 
Los desgarros de cuello, con orificio abierto permanente, por partos laboriosos, un 

2 por 100. 
El aborto, contagioso en la zona de la provincia de Guipúzcoa, en donde trabajó, 

da un 2 por 100, y en Barcelona un 5 por 100. 

Mamitis, en Guipúzcoa, un 2 por 100 y en Barcelona, un 100 por 100, debido a la 
perniciosa costumbre de no ordeñar las vacas para exhibirlas en ferias o para venderlas 

mejor. 
El señor Ochoteco, en los casos de esterilidad por alteración endocrina y puesto 

que no se disponía en el comercio de hormona de garantía, procura, por sistema, dejar los 

ovarios y la matriz en su estado normal. Y cuando desea obtener prolan, no extrae sangre 
de yegua gestante, sino de cerda unos días antes de aparecer el celo, por ser la hembra 

doméstica en la que más folículos maduran. 
La experiencia práctica de otro discípulo mío, el señor Oñatibia, muy identificado 

con el señor Ochoteco por amistad y vecindad, ha hecho la observación importante de que 

cuando la esterilidad de las vacas lecheras es motivada por la existencia de quistes 
ováricos y cuerpos amarillos persistentes, éstos deben extirparse cuatro o cinco días antes 

del celo, durante el cual se practicará la inseminación artificial, con lo cual el porcentaje 
de gestaciones es mayo y no vuelven  a aparecer los quistes ni los cuerpos amarillos. 



Dicho compañero, como otro pequeño número de veterinarios, tuvieron que actuar 
al principio en inseminación artificial sin medios adecuados, puesto que hasta el pasado 
año no se fabricaron en nuestra nación las vaginas artificiales y demás material 

imprescindible para la realización de la I.A., y, por circunstancias  especiales, no se 
permitía la importación del extranjero del referido material, y si algo se consiguió, fue por 

favores particulares. 
Por esto es mucho más meritorio el trabajo efectuado en inseminación artificial 

por éste y otros veterinarios, que, gracias a su entusiasmo, a su capacitación y por el amor 

a su carrera, supieron vencer todas las dificultades y obtener resultados francamente 
alentadores. 

Participamos del hecho ya sabido de que un buen inseminador artificial debe ser 
un excelente clínico, sobre todo en enfermedades de los aparatos genitales, hembra y 
macho, y un gran diagnosticador  clínico de la gestación. 

Así, los primeros trabajos del señor Ochoteco  y de otros compañeros fueron 
dedicados al diagnóstico clínico precoz de la preñez, tanto en vacas como en yeguas; al 

diagnóstico de las enfermedades que motivaban la esterilidad de las hembras, en primer 
lugar, y en segundo de los machos. 

Como decíamos antes, el señor Ochoteco ha reconocido el aparato genital de más 

de 20.000 vacas lecheras y más de 2000 yeguas y diagnostica la gestación de la vaca por 
vía rectal con cuarenta y cuarenta y cinco días, y la de las yeguas con sesenta días, lo que 

no consiguen ni el Cuboni, ni el Friedman, etc., con garantía suficiente. 
El señor Ochoteco ha conseguido queden preñadas por inseminación artificial más 

de 700 vacas lecheras, obteniendo los terneros correspondientes al principio de su 

actuación, hace doce años, con semen del  día sin diluir y después con semen diluido y de 
dos días, perteneciendo dichas vacas a distintos pueblos de las provincias de Guipúzcoa, 

Navarra y País Vasco-francés. 
De noviembre a mayo último, como veterinario de la Cooperativa de Vaqueros de 

Barcelona, ha inseminado 520 vacas, o sea un promedio de tres diarias.  

El señor Ochoteco quiere hacer constar que jamás practicó la inseminación 
artificial sin previa preparación de la vaca; es decir, que primero reconocía los órganos 

genitales internos y externos, tratando las lesiones que encontraba antes de introducir el 
semen en el útero.  

Punto éste con el que  estamos completamente de acuerdo, así como los 

veterinarios señores Oñatibia y Zurutuza, puesto que muchas de las vacas dedicadas a la 
producción láctea industrial, por el ambiente anormal en que viven, casi siempre 

presentan alguna dolencia genital por pequeña que ésta sea. 
La mayoría de las 520 vacas inseminadas en Barcelona no habían quedado 

preñadas en salto natural, y por la I.A. se obtuvieron un 75 por 100 de fecundaciones. 

Este es un resultado altamente satisfactorio, puesto que no hay que olvidar que en 
España las fecundaciones por cubrición natural son de un 40 por 100 en vacas lecheras y 

de un 30 por 100 en yeguas. Este tanto por ciento de preñez en yeguas por la inseminación 
artificial no podrá nunca alcanzar al de las vacas porque en aquellas es de todo punto 
imposible la extirpación de quistes ováricos y de cuerpos amarillos por vía rectal, ya que 

su membrana externa es tan resistente que para romperla requiere, en muchas ocasiones, 
actuar con el bisturí, lo que obliga a utilizar similar técnica que para la castración por vía 

vaginal, lo cual tiene, como todos sabemos, un mayor riesgo y no todos los compañeros 
están en condiciones de llevar a cabo la ovariotomía. 

Los referidos compañeros resumen su aportación clínica a este Congreso, que 

hacemos nuestra, con las siguientes: 
CONCLUSIONES 

El método a seguir indefectiblemente es: 



Primero. Diagnóstico de la preñez o, en su defecto, diagnóstico del estado de los 
órganos genitales externos e internos. 

Segundo. Tratamiento de la esterilidad con el retorno de los órganos a su estado 

normal, según los conocimientos actuales. 
Tercero. Práctica de la inseminación artificial. 

La inseminación artificial ha de hacerse molestando lo menos posible a los 
ganados, por lo que creemos son perjudiciales los especulos vaginales y la extracción del 
cuello de la matriz hasta los labios vulgares con pinzas, que siempre traumatizan a aquel y 

son causa de fenómenos reflejos desconocidos al presente. Siendo partidario del 
procedimiento japonés, por ser el perfecto, cómodo y no molestar a las hembras. 

A la comunicación anterior no le hicieron objeción alguna, sino que, por el 
contrario, recibió la adhesión de varios representantes de distintas naciones. Y pude 
comprobar que ninguna de las comunicaciones presentadas sobre las ideas expuestas en 

la nuestra, consiguió rectificar los hechos que presentamos, viniendo, al final, a ratificar 
nuestros puntos de vista. 

Mi mayor satisfacción sería que estas líneas  fueran estímulo para todos los 
compañeros que trabajan en clínica, para que se decidan a dar publicidad a sus 
observaciones, para enseñanza de los que las desconocen y para testimonio de que en 

España nuestros profesionales están tan capacitados como los de otras naciones, según lo 
comprobamos en el Congreso Internacional de Milán y lo demuestra la comunicación 

presentada 
 
Una reflexión sobre la lectura de este trabajo nos hace pensar en un veterinario metódico en 

su labor investigadora, que anota los resultados de su actividad, lo que le permite confeccionar sus 
particulares estadísticas que posiblemente, fueran a parar al archivo del coautor. Una praxis que no 

era en absoluto frecuente entre sus colegas coetáneos. 
 
FUENTES.- 

 
❑ ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel. De albéitares, herradores y veterinarios de 

Irun. Luis de Uranzu Kultur Taldea. Número 27. I.S.S.N. 0213-1161. D.L. SS-424/95, 
pp. 7-133. 

❑ Veterinaria. Septiembre de 1948, pp. 595-599 

 


